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EL T U N E L DE LA BAHIA 
Ha sido ALERTA de los 

pr imeros periódicos —y de-
cimos de los pr imeros por 
no acapara r la pr imacía— en 
vulgar izar , ensalzar y alen-
tar la construcción del túnel 
ba jo la bahía de La Haba-
na. Creíamos —lo seguimos 
creyendo— que esa obra es 
capaz de t r a n s f o r m a r la vi-
da de la ciudad. El túnel , 
además de una zancada de 
progreso al encon t ra r una 
nueva salida de La Habana , 
ofrece a la esperanza de los 
habaneros la erección de 
una ciudad al otro lado, ré -
plica modernizada de la ca-
pital . Pe ro confesamos que 
no habíamos contado nunca 
con que la g ran obra — r e a -
lizada ya a r i tmo más lento 
que el prometido—, a cuen-
ta de of recer u n a m e j o r a u r -
bana t rascendente , viniese a 
empeora r las ya pés imas 
condiciones higiénicas de la 
bahía , p rec i samente en el 
canal de en t rada y salida de 
IOS "tarcos. El hecho de ir a 
ve r t e r se allí los a lbañales de 
la ciudad, vino envi leciendo 
la p a r t e más he rmosa de la 
bahía, aquel la q u e can taba 
el rubio Barón a lemán que 
f u é Humbol t con el más en-
cendido acento lírico. Y no 
sólo eso. Po r su pest i lencia 
se hizo in tolerable ; por su 
fa l t a de sanidad, imposible 
p a r a la vida de los peces. Ha -
ce poco u n técnico d e la 
FAO, que visitó a Cuba p a r a 
es tudiar la posibi l idad de 
establecer u n puer to pesque-
ro en la bahía de La Haba-
na, emitió a la Cent ra l de l 
Organismo de la ONU, que 
t iene su sede en Roma, u n 
in fo rme d ic taminando que 
era imposible, por las con-
diciones ant ihigiénicas de la 
bahía, el es tablecimiento de 
un puer to den t ro de sus 
aguas, i ' . ¿ LZa — 

¡Calcúlese nues t ra sorpre-
sa cuando leímos que la 
compañía constructora del 
túne l de la bahía proyectaba 
es t rechar el canal existente, 
sin duda con el propósito, 
visto solamente desde el án-
gulo de su conveniencia par -
t icular, de a b a r a t a r y acaso 
t ambién rapidizar una obra 
que ya el público va encon-
t r ando exces ivamente lenta! 
No somos técnicos, n i cult i-
vamos el in t rus ismo en esa 
mater ia , n i en o t ra a lguna. 
Pe ro prec isamente por aban-
derados generosos de la 
obra del túnel , nos creemos 
más obligados a pedi r que 
se d ic tamine por quienes 
puedan y deban acerca de 
ese propósito. Si resul ta , co-
mo temenos, que al reduc i r 
el canal la acumulación de 
detr i tus , humanos e indus-
triales, que convier ten a la 
bahía en u n estercolero nau-
seabundo, t iene menos espa-
cio de mar , menos agua para 
expandi rse y oxigenizarse, el 
túne l le h a b r á hecho a La 
Habana el peor servicio, pro-
poniéndose hacer le el mejor . 
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